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Presentación

"Pensar en la ciudad" en estos últimos años del siglo 20, cuando las certezas cambian de signos y
las esperanzas son reemplazadas por vacuas promesas.

Pensar en la ciudad, cuando la pobreza urbana va camino de convertirse en el rostro mayoritario de
la desigualdad.

Pensar en la ciudad, cuando la "globalización" cambia los sentidos de lo moderno, atrae unas re­
giones (con sus ciudades y sus campos) y repele otras (con sus ciudades y sus campos). Pensar
en la ciudad, cuando la precariedad se ha convertido en el rostro generalizado de}a '~~da..
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Pensar en la ciudad, cuando los discursos sobre la transformación del Estado quieren ~nv~rtir una
cierta descentralización en receta mágica para superar la postergación. Pensar en la ciudad, cuando
los modernos fariseos pretenden convencemos de que el mercado es la redescubierta panacea para
todos los males de los cuerpos y los espíritus.

Pensar en la ciudad, porque muchos de los discursos antiguc -an perdido capacidad de convic­
ción y porque muchos de los nuevos no superan la horrenda é..l.mpleza del panegírico o la "inso­
portable levedad" de los lugares comunes, plagados de prejuicios y de fórmulas repetidas.

Pensar en la ciudad. Porque el pensamiento debe volverse sobre las realidades afinando su sentido
crítico -descubridor de todo aquello que se oculta "más allá de lo evidente"-, poniéndose al servicio
de la vida de todos y de todas.

Pensar en la ciudad: ese es el ejercicio que nos propone el número 14 de Ciudad Alternativa, conti­
nuando con lo que ya habíamos iniciado en nuestro anterior.
y pensarla no sólo a través de los ojos -o del color de los cristales- con que la miran los autores y
las autoras de los artículos que aquí se presentan: esas reflexiones, a fin de cuentas, se darán por bien
servidas si estimulan reflexiones.

Mario Unda
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,dología" en 1991; realiza un mural para la Sala de Ensayos de la Orquesta Sinfónica Nacional (105 m2) en 1995 y
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Ciudad y civilización en la ideologia
conservadora (de derecha y de izquierda)

* Marco Negrón

E l vigésimo aniversario de Ciudad es ocasión pro­
picia para reflexionar sobre el camino recorrido y

las opciones que, en este umbral del tercer milenio, se
abren para las ciudades de nuestro continente y para
las corrientes de pensamiento que procuran compren­
derlas para orientar su desarrollo. Y una primera cons­
tatación que podría hacerse, normalmente reconocida
en las esferas de la economía y de la política, pero que
también vale para la reflexión sobre la ciudad y para la
práctica del urbanismo, es que en el transcurso del
ventenio todos los gat.os se han ido volviendo pardos.
Pareciera, en efecto, que durante estos años hubiera
entrado en funcionamiento una especie de gran cocte­
lera intelectual que habría llevado a hacer indistingui­
ble la ideología conservadora de la progresista o, para
decirlo con una expresión aún más abominada, la ideo­
logía de derecha de la ideología de izquierda.

La verdad sin embargo es que, cada vez que se prueba
el cóctel resultante, se tiene la neta sensación de que el
segundo ingrediente está ausente, no apareciendo cla­
ro a primera vista si en consecuencia de que él fue de­
sechado al momento de la preparación o de que su

• Institutode Urbanismo.
Universidad Central de Venezuela
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extrema volatilidad permitió la evaporación.
Volviendo la mirada críticamente hacia atrás se tiende
a pensar que la causa sea la segunda, es decir el esque­
matismo y la extrema debilidad que en general carac­
terizaron la ideología habitualmente reconocida como
de izquierda y, por añadidura, progresista. Por supues­
to que no se relaciona directamente con nuestro asun­
to y que es una simplificación, pero recoge la esencia
de lo que a partir de la década de los sesenta fue cada
vez más la deriva de ese simulacro de pensamiento:
quien no era incondicionalmente partidario de la
Unión Soviética (o de la revolución cubana, más tarde
del Viet Cong o el Khmer Rojo, de un determinado
movimiento guerrillero doméstico, del pensamiento
del Presidente Mao y añada usted las variantes que
prefiera, sin excluir a los hoy inimaginables pro-alba­
neses) quedaba ineluctablemente encasillado en la ca­
tegoría de derechista cuando no de vil agente del im­
perialismo, cerrando naturalmente cualquier posibili­
dad de debate. Menos rudimentariamente, en el campo
de la actividad que se pretendía científica se postulaba
la existencia de un único método en grado de conducir
a la verdad: el del materialismo histórico, pero recuér­
dese que a su izquierda aparecieron otras variantes que
por pudor es mejor no mencionar. Simplificaciones
que no pueden sino traer a la memoria antecedentes del
siglo XIX venezolano, cuando uno de los padres fun­
dadores del Partido Liberal (es decir, la izquierda de
entonces) explicaba que habían optado por el federalis­
mo porque los conservadores se habían declarado cen­
tralistas, añadiendo, para que no quedaran dudas, que
si los conservadores hubieran optado por el federalis­
mo, ellos entonces lo habrían hecho por el centralismo.
Por sobre sus émulos contemporáneos el antecedente
tiene la virtud del cinismo (es decir de la inteligencia),

aunque el tardío reconocimiento de la escasa relevan­
cia de la contraposición no haya bastado para ahorrar­
le a los venezolanos la más sangrienta guerra que ha­
yan conocido desde la de independencia.

Podría pensarse que la definitiva desaparición de los
referentes tradicionales, ocurrida desde finales de los
ochenta con la caída de los regímenes del socialismo
real, debió operar positivamente sobre el pensamiento
de izquierda, liberándolo de las simplificaciones de la
ideología y de las solidaridades automáticas, obligán­
dolo a una reflexión menos instrumental y en conse­
cuencia más profunda, menos esquemática. Es proba­
ble que en parte así haya ocurrido, aunque los tiempos
de maduración de una reflexión de ese tipo impidan
ver sus frutos todavía; pero en parte también, ha pro­
ducido, simultáneamente, tanto una fuga hacia adelan­
te expresada en formas de pensamiento todavía más
simplistas y dogmáticas, como en una franca alinea­
ción en las posiciones de derecha justificada como la
única opción realmente posible.

En el campo del urbanismo la confusión entre derecha
e izquierda viene de lejos. En la literatura especializa­
da de los años sesenta y setenta, por ejemplo, hay un
rechazo igualmente enfático desde ambas posiciones
hacia los fenómenos de urbanización acelerada y de
formación de grandes ciudades; incluso es posible re­
conocer una evidente nostalgia por los mundos rurales
o por la llamada experiencia del capitalismo nacional
de parte de muchos de los autores autodefinidos como
de izquierda y más o menos ferozmente anticapitalis­
taso y es que en general puede constatarse que uno de
los lugares más comunes que en todas las latitudes her­
manan a conservadores y progresistas al analizar el



problema de las ciudades es precisamente su nostalgia
por el pasado: ciudades eran la Florencia de los Medi­
ci, la Weimar de Goethe, la Atenas de Pericles o quizá
hasta la Caracas de Bolívar, Bello y Rodríguez, tal vez
incluso la finisecular de Guzmán Blanco. Para no ha­
blar del orgullo mexicano o peruano por las antiguas y
espléndidas, capitales virreinales, piezas claves de la
expoliación practicada por el imperio español asociado
a las oligarquías criollas.

articulos
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frecuencia peor y que ni siquiera son las más grandes ­
por lo menos no lo son casi nunca- las que crecen más
rápidamente.

Con todo, quizá lo que más le cuesta rl?Conocer a ese
tipo de visión es que las viejas ciudades -en su inter­
pretación, las ciudades por antonomasia- son como las
golondrinas que añoraba Becquer: no existe la menor
posibilidad de que ellas vuelvan y esto por la evidente

Se trata de una visión que suele asumir rasgos sorpren­
dentes por lo superficial, aunque, cuando la interpreta­
ción proviene de personas notoriamente cultas y bien
informadas, es inevitable la sospecha de manipulación
consciente: en general ella se centra en la crítica a las
grandes ciudades, ignorando que la situación en las
ciudades intermedias y pequeñas -no sólo en términos
socioeconómicos, sino también, urbanísticos- es con

. (.
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razón de que los tiempos son radicalmente otros. En
cambio, la gran ciudad -la metrópoli, para usar el tér­
mino cada vez más arraigado en la literatura especiali­
zada- ha llegado para quedarse, como finalmente co­
mienza a reconocerse. Cada vez más estudiosos de la
materia reconocen que la vieja ciudad quedó atrás pa­
ra siempre y que estamos frente a una realidad urbana
inédita: extraordinariamente compleja pero no infor-
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me; desmesurada pero no caótica; llena sin duda de
graves riesgos y peligros, pero también de considera­
ble potencialidad para construir -para espanto del pen­
samiento conservador de derecha y de izquierda- nive­
les más altos de civilización.

La de las metrópolis -las nuevas ciudades gestadas en
el siglo XX, especialmente a partir de los procesos de
globalización de la economía desencadenados con la
conclusión de la segunda guerra mundial- es una parti­
da todavía abierta, por lo que es imposible adelantar
quién va a ganar y quién va a perder. No hay duda, sin
embargo, en cuanto a que la forma más segura de per­
derla es la de seguirlas analizando con la óptica de la
ciudad tradicional: se trata de la mejor manera para
ocultar sus potencialidades, ignorar sus mecanismos
reguladores y propiciar de verdad el caos y la anarquía.

Cualquier posibilidad de redención reside en el futuro,
no en el apego enfermizo a un pasado sin posibilidad
de retomo.

Resulta esencial subrayar que esta nueva ciudad que
estamos viviendo está estrechamente asociada a los
procesos de globalización de la economía: fuera de ese
marco es imposible entender la ciudad latinoamerica­
na actual y, como es bien sabido, mal se puede gober­
nar lo que no se entiende. Pero tampoco será posible ir
muy adelante con visiones simplistas -celebrr-Ivas o
condenatorias- de la globalización: éste ~',i ;;C';~r.· ser
un proceso inevitable y en plena expan ": ,- ') al
menos es posible pensar que debe existir :n~.) .,¡~ w;..¡

forma de globalización o, quizá más exactamente, más
de una forma de inserción de las sociedades nacionales
en la globalización . ~
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